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AYER TE VÍ EN EL TENDIDO 

José Castells Archanco 
josecastells@telefonica.net 

H 
ola de nuevo amigos 

“pregoneros”, aquí estamos 

otra vez a ver si con nuestras 

cositas animamos el cotarro 

y somos capaces de ir creando en la 

sociedad espacios de felicidad y es-

parcimiento de la mano de la cultu-

ra, el conocimiento y las cuitas de 

nuestra ciudad y nuestro entorno. To-

do pasará, todo se arreglará y volve-

remos a la normalidad. Pasaremos 

tiempos duros, difíciles, pero, amigos 

míos, ¿somos navarros o no?, pues 

con eso está dicho todo. Generacio-

nes hubo que peores se las vieron y 

sacaron la cabeza del pozo, ¿vamos 

a ser menos? De ninguna manera. 

En esta ocasión me asomo a las pági-

nas de Pregón pero desde la venta-

na del pasado y desde la imagen en 

vez de la palabra. Este número  es el 

sanferminero y es de obligado cum-

plimento que la colaboración se ciña 

a tal tema. 

Q 
uise hacerlo mirando a los 

sanfermines del pasado y 

se me encendió una bom-

billa que me dio una idea 

que me pareció divertida. Casi todos 

nosotros en fiestas vamos a los toros, 

por tanto todos sabemos que de ca-

da seis faenas cuatro son un coñazo 

y que si quitamos el cuarto toro en el 

que estamos todos atentos a la me-

rienda, la alternativa a un ruedo so-

porífero es un tendido animado. Yo 

suelo ir a los toros siempre armado de 

mi cámara y mi teleobjetivo y mu-
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chas tardes me he divertido más coti-

lleando por los tendidos de sombra 

que atendiendo a los sudores que el 

discípulo de Cúchares de turno pasa 

en la arena frente a un marrajo al 

que es incapaz de sacarle no digo ya 

una tanda y su remate sino ni un solo 

pase decente. 

 

L 
os abonos de sombra en Pam-

plona se heredan de padres a 

hijos como si de las joyas de la 

abuela se tratase y la pérdida 

de los mismos suele suponer un trau-

ma de dimensiones considerables, a 

la gente le gusta ver y ser vista tarde 

tras tarde, año tras año, lustro tras lus-

tro, que se vea que la familia no ha 

perdido caché en la sociedad pam-

plonesa y eso los fotógrafos de anta-

ño lo sabían y las fotos del tendido les 

proporcionaban pingües beneficios 

con su venta. 

En esta ocasión es el archivo de Galle 

el que nos ha permitido traer a estas 

páginas una docena de imágenes en 

las que seguro que encontráis a algún 

familiar, a algún conocido o a voso-

tros mismos en vuestra más tierna in-

fancia. Yo he reconocido a padres y 

madres de más de un amigo, he re-

conocido a mi abuelo y he reconoci-

do a un socio de nuestra peña Pre-

gón, que no desvelo para que lo bus-

quéis; él ya se ha visto, ello me cons-

ta. 

Bueno, hasta aquí la cháchara, ahora 

a ver a quien vemos. Deporte univer-

sal: mirar, encontrar y comentar. 

 

¡Qué Dios reparta suerte! 

 

Todas las fotos que ilustran este artícu-

lo proceden del Fondo AGN.■ 
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